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El aperitivo

La mejor hora de día,
para mí, sin duda es,
la que corre, más o menos,
entre las dos y las tres.

Esta hora no apetece
ni trabajar ni hacer nada,
muchos que no la perdonan
la consideran sagrada.

Cuando llega el mediodía
tomar el aperitivo,
es uno de los placeres
más preciados del ser vivo.

Hay quien prefiere tomarlo
en su casa, tranquilico,
lo que pasa es que en los bares
parece que está más rico.

Sabemos que si se toma
con amigos en el bar,
la cerveza está divina
y las tapas un manjar.

El vermut es delicioso
y te sienta como Dios,
mas se sube a la cabeza
como tomes más de dos.

De un buen vino de la Mancha 
puedes tomar más de un chato,
si además te ponen queso
te relames como un gato.

Si filtras mucha bebida
como el típico español, 
te recomiendo cerveza
que tiene menos alcohol.

En un bar que estés a gusto,
con aperitivos varios,
te tomas diez botellines
o los que sean necesarios.

Por ahí en el extranjero
lo toman cuando es festivo,
no me explico cómo aguantan
días sin aperitivo.

Las mujeres de hoy en día
se apuntan a un bombardeo,
y les gusta un disparate
el trinque y el picoteo.

Hacen bien de disfrutar 
tomándose su vinito,
para que igual que a nosotros
se les abra el apetito.

Si te tomas varias rondas,
un camarero eficiente, 
no pone la misma la tapa
ni la cerveza caliente.

Se va acercando la hora
y sentimiento instintivo,
a gritos me está pidiendo
tomar el aperitivo.

Recuerdo de
una aventura 
con motivo del IV Centenario 
de la Publicación
de la 2ª parte del Quijote

¡	Cuánta imagen desgarrada
–	Urdimbre de ignotos pensamientos–
	 Ardieron en la mente obnubilada
	 Rompiendo razonados argumentos!
	 Trote ciego del caballo Rocinante,
	 Oliendo la aventura en el instante.
	 Cayó el caballero en la embestida
	 Empujado por la fuerza del molino,
	 Notando en su carne dolorida
	 Todos los suplicios del destino.
	 Estaba malherido el caballero,
	 Nombrando a Dulcinea enfebrecido,
	 Acudiendo en su auxilio el escudero,
–	Recurso siempre fiel y bienvenido–
	 Incansable portador de realidades
	 Ofreciendo a D. Quijote sus lealtades.

Ignacio Santos Gutiérrez

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Balcón de Infantes. #275, 1/7/2015.


